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	50 primaveras

	(Aurore, Francia - 2017)


Dirección: Blandine Lenoir. Guión: Anne-Françoise Brillot, Benjamin Dupas, Jean-Luc Gaget, Agnès Jaoui, Blandine Lenoir, Océane Michel. Dirección de fotografía: Pierre Milon. Diseño del film: Agathe Bourges, Eric Bourges, Marion Le Borgne, Clémence Pétiniaud. Música original: Bertrand Belin. Montaje: Stéphanie Araud. Mezcla de sonido: Dimitri Haulet. Vestuario: Marie Le Garrec. Elenco: Agnès Jaoui (Aurore Tabort), Thibault de Montalembert (Christophe Tochard), Pascale Arbillot (Mano), Sarah Suco (Marina Tabort), Lou Roy-Lecollinet (Lucie Tabort), Nicolas Chupin (Seb), Rachel Farmane, Laurie Bordesoules, Juliette Vieux Peccate, Armand Paul Jean, Samir Guesmi, Mathilde Bonicel, Sterenn Guirriec, Franck Lemarié, Christophe Sardain, Théo Cholbi (Tim), Billie Droz (Lucie de niño), Elisa Lifshitz (Marina de niña), Marc Citti, Pierre Giafferi (Matthieu), Nanou Garcia (Anne-Marie), Marlène Veyriras, Fatou Ba, Richard Ecalle, Manuel Le Lièvre, Laure Calamy, Philippe Rebbot, Rose Rebbot-Bohringer, Raoul Rebbot-Bohringer, Matthieu Lermitte, Sahy Ratianarinaivo, Aurélie Loilier, Maria Mirante, Valeriya Kucherenko, Jean-François Soul, Florence Muller, Houda Mahroug, Sébastien Lalanne (Jean-Mi), Eric Verdin (Philippe), Fanny Glissant (Martine), Eric Viellard (Hervé), Iro Bardis (Thérèse), Jeanne Ferron, Grace Nascimento, Claudine Acs, Martine Guillaud (Irène), Franck Beckmann (Marc), Jean-Luc Gaget, Charlotte Bechon, François Briault, Yann de Monterno, Françoise Héritier. Producción: Antoine Gandaubert, Fabrice Goldstein, Antoine Rein. Productoras: Karé Productions, France 3 Cinéma, Région Nouvelle-Aquitaine, Département de la Charente-Maritime, Centre National de la Cinématographie (CNC), La Banque Postale Image 9, Cinéventure 2, Cofimage 28, A Plus Image 7, Canal+, France Télévisions, Orange Cinéma Séries. Duración: 89’.

Este film se exhibe por gentileza de SBP
	El Film


Reinventarse a los 50, después de una separación, de perder el empleo, a punto de ser abuela y con los sofocos de la menopausia. Es el reto que afronta la actriz Agnès Jaoui como protagonista de 50 primaveras, una comedia agridulce sobre un tema por el que el cine hasta ahora ha pasado de puntillas.

“Es increíble que éste sea un asunto que nunca se ve y del que nunca se habla”, señaló Jaoui en una entrevista con motivo del estreno del filme -dirigido por Blandine Lenoir. La actriz, directora y guionista francesa lleva 20 años viajando con sus películas, pero insiste en que nunca como ahora había sido tan consciente de las discriminaciones que sufren las mujeres, en particular en la industria del cine. “Me he dado cuenta ahora de que soy feminista, en muchos sentidos llevaba la discriminación integrada”, indicó. “Por ejemplo, me sentía muy orgullosa cuando la gente me decía que en Francia hay muchas mujeres directoras, cuando son sólo un 20%, ¿por qué tengo que estar feliz con eso?”, se preguntaba.

Consciente o no, lo cierto es que Jaoui nunca se ha resignado a aceptar los estereotipos. Harta de esperar a que le ofrecieran papeles interesantes, empezó a escribir sus propios guiones a comienzos de los 90. En el año 2000 estrenó su ópera prima como directora, Para todos los gustos. La película triunfó en los Premios César del cine francés y estuvo nominada al Óscar a mejor filme de habla no inglesa. “Las actrices hemos estado muy encerradas en un tipo de papeles. No me gustaba que los directores me pidieran que me desnudara, me sentía utilizada. Por eso cuando escribo papeles para mí suelen ser más de cabeza, poco sexuales. Quiero ser un ser humano, no un objeto de deseo que luego va a la basura”, aseguró.

También se suele decir que en Francia sí que hay papeles para mujeres adultas, y ahí están Juliette Binoche, Emmanuelle Devos, Isabelle Huppert o ella misma. “En un sentido tenemos suerte, pero es que en la vida real hay un 50% de mujeres mayores de 50, mientras que en el cine son un 3%”, subrayó Jaoui, quien recordó que hay un movimiento en Francia llamado El túnel de las actrices de 50 años que precisamente denuncia esa dificultad de encontrar papeles.

Jaoui no sólo tiene más de 50 años sino que además lo parece. Ese fue uno de los motivos por los que Lenoir la eligió como protagonista, una mujer que asume su edad y a la vez resulta femenina y seductora. “Toda la vida he tratado de ser más delgada, más joven, y ahora muchos directores me dicen que quieren trabajar conmigo porque soy normal, incluso gorda. Es un placer inmenso, una recompensa”, señaló riendo.

La película invita a las mujeres a reencontrarse consigo mismas, pero también a abrirse a los demás. Jaoui mencionó una escena en la que Aurora, la protagonista, conversa en el trabajo con otra mujer que es de raza negra y que se ríe de que Aurora descubra la discriminación al envejecer, cuando ella dice conocerla de toda la vida. “Cuando hay discriminación necesitas a los otros, encontrar la solidaridad de los otros supone un gran enriquecimiento”, sostuvo.

Lenoir incorpora en otra secuencia un fragmento de una entrevista con la antropóloga y etnóloga feminista Françoise Héritier, que explica que no hace tanto tiempo, al llegar a la menopausia, la existencia de la mujer se detenía en seco, al contrario de lo que sucedía con el hombre a la misma edad. “Héritier trabajó mucho sobre el lugar en la sociedad de la mujer no fecunda, es muy interesante como la función de hacer niños condiciona todo”, apuntó Jaoui, que el año que viene estrenará su quinto largometraje como directora, Place Publique.
(Magdalena Tsanis extraída de http://www.noticiasdegipuzkoa.com)

Blandine Lenoir dirige, y coescribe (junto con Jean-Luc Gaget), 50 primaveras, una película para todos los públicos con la divertida historia de Aurore Tabort (Agnès Jaoui), una mujer en la cincuentena, separada, que acaba de perder su empleo y recibe la noticia de que va a ser abuela. Comedia y femenina. Pero con certeros dardos contra problemas muy actuales de la sociedad actual, y un asunto que atañe tanto a hombres como a mujeres. 50 primaveras es una comedia francesa para todo tipo de público con la historia de Aurore Tabort (Agnès Jaoui), una mujer en la cincuentena y que atraviesa la complicada fase del climaterio. Su vida, de este modo, parece estancada en ese momento en el que las mujeres parecen volverse invisibles para la sociedad y los hombres; sin embargo, un antiguo amor de juventud, su espíritu inconformista y la solidaridad intergeneracional de otras mujeres producirán en Aurore un significativo cambio.

Algunos críticos, al hablar de la película, han hecho hincapié en su frescura, humor, ternura… A mí me ha parecido, sin descartar nada de eso, un sabroso y divertido pastel relleno de pimienta, quizá porque conozco en primera persona los efectos del climaterio femenino. ¿Está de acuerdo con que la película es, sobre todo, un fuerte grito de protesta?

Gracias por la imagen del pastel. No sé si la película es un fuerte grito de protesta; es, ante todo, una comedia que gira alrededor de un buen personaje femenino, cosa que no se da mucho. Me obsesionan los tres pilares de la república francesa: libertad, igualdad y fraternidad. Como soy mujer, hablo de eso desde un punto de vista femenino.

Es evidente que en el caso de esta película era imprescindible la elección de una actriz de las características de Jaoui para interpretar a Aurore, ¿pero por qué ella concretamente?

Agnès Jaoui es una actriz extraordinaria, y es la mujer guapa de su edad, que lleva sin problema los años que tiene. No intenta parecer más joven, tiene un cuerpo verdadero. Además, su cara es conocida en Francia desde hace mucho tiempo; así que para una película que habla de envejecimiento, del paso del tiempo, una cara como la suya cuenta la pre-historia de mi película.

Ha dicho que rodó 50 primaveras por una necesidad personal y un modo de afrontar sus propios temores ante esa etapa de la vida y para visibilizar en el cine a las mujeres en la cincuentena. ¿Cómo vive usted ambas cuestiones, la personal y la profesional?

¿Cómo puede una tener ganas de envejecer cuando a nuestro alrededor hay la sensación de que las mujeres desaparecen a partir de los cuarenta años? Incluso en los anuncios antiarrugas, las mujeres tienen treinta años. Y en el cine se ve a menudo a hombres de sesenta años casados con mujeres más jóvenes, y eso no molesta en cuanto a la lógica de la trama. Hice la película que tenía ganas de hacer, una historia que habla de las mujeres a las que veo alrededor de mí y que son estupendas, guapas, y enamoradas, pasados ya los cincuenta años; y eso es la vida real. La vida es larga y rica, y envejecer no es ningún drama.

La película pone bajo los focos una de las grandes injusticias que sufren las mujeres en nuestra sociedad, tan machista todavía. Pero recurramos igualmente al humor (o no…). ¿Puede imaginar cómo reaccionaríamos los hombres si sufriéramos en nuestra carne y en nuestra psicología los efectos dramáticos del climaterio femenino?

Sin humor, 50 primaveras sería un drama social, y eso no es lo que yo pretendía hacer. Reírse de lo cotidiano, de situaciones que conocemos muy bien, situaciones incluso dolorosas, nos viene muy bien, sumamente bien. Una mirada sobre el mundo, tomando ese distanciamiento, es un gran alivio. Creo que si los hombres tuviesen que afrontar las dificultades con las que las mujeres tienen que lidiar, tomarían consciencia de las desigualdades y nos ayudarían a luchar, porque, de momento, muchos hombres (¡e incluso muchas mujeres!) se niegan a ver el problema.

Uno de los muchos dardos de la película se lanza cuando Aurore le dice al médico que la soja no funciona y que es incomprensible que todavía hoy la ciencia no haya encontrado el modo de eliminar o, al menos, paliar los bochornos y los sofocos que produce el climaterio. Un ataque en toda regla a que el machismo inunda todos y cada uno de los aspectos de la vida, también el de la salud, ¿no le parece? ¿El machismo avanza o retrocede en Europa?

Creo que las mujeres ya no se callan, ya no bajan la cabeza como antes. Pero todavía queda mucho camino que recorrer todavía para poder alcanzar una verdadera igualdad entre los sexos en nuestro mundo. En cuanto lo de la sanidad, en Francia hay ahora más médicos hombres y mujeres; entonces, algunas cosas están cambiando. Pero ni los laboratorios farmacéuticos ni la investigación se centran mucho en la sanidad de las mujeres. La contracepción sigue siendo un tema incómodo. Y estoy convencida de que si tuviese que ver directamente con los hombres, se habrían encontrado ya medios más sencillos. El mundo está regido por los hombres. En tiempos de crisis, a menudo lo que se ven amenazados son los derechos de las mujeres, y es lo que está pasando en Europa. El aborto, la contracepción, la educación, la sanidad, los problemas de violencia…, nada está definitivamente conquistado. Hay que seguir peleando sin parar.

Hay que hablar un momento en este punto de Aurore y Totoche (Thibault de Montalembert). Aurore es capaz de hacer revivir un antiguo amor, pero Totoche rechaza la posibilidad. ¿Valentía frente a cobardía, quizá? ¿Qué lecciones podemos extraer de esas dos maneras de encarar el reencuentro entre dos viejos amantes, uno mujer y otro hombre?

Para mí, Totoche es, de hecho, muy valiente: un hombre que habla de sus emociones, que los articula, que dice que tiene miedo de sufrir; es extraordinario. Cobardía sería desaparecer sin decir nada. Trato a ese hombre y a esa mujer con absoluta igualdad, con sus emociones y sentimientos. Ninguno/a es más valiente que el/la otro/a. Necesitan tiempo para encontrarse, nada más.

50 primaveras también pone de manifiesto al menos dos aspectos de las relaciones entre mujeres: la incomprensión (incluso el enfrentamiento) que provoca la distancia generacional y, pese a todo, la ternura y la solidaridad que hay entre ustedes. ¿Es ese aspecto de su personalidad el que las hace tan fuertes y capaces de superar las dificultades sociales?

Siempre me ha encantado la solidaridad femenina. Las mujeres se ayudan constantemente: entre amigas, entre hermanas, a sus madres, a sus hijas, y, por supuesto, eso es algo que puede ser divertido y entrañable. Pregunta a cualquier mujer y te hablará de esa solidaridad. Esa solidaridad existe porque ellas forman parte de la misma comunidad de discriminadas, se reconocen las unas en las otras en las batallas que libran. No se trata de nada natural ni instintivo; se debe, simplemente, al recorrido de sus vidas. Por eso se ayudan; si no, se caerían.

(Antonio M. Sánchez, extraído de http://www.urbanvlc.com)
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